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A te n to s  a los m o­

v im ien to s  de l ene­

m igo. 

D ispuestos a echar 

p o r  t i e r r a  c u a l ­

q u ie r  in te n to  de  

a v a n z a r .
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F O R T I F I C A R .  H A C E R  DE C A D A  T R I N C H E R A

UNA M URALLA IN EXPUGN ABLE
LOS HOM BRES DE LISTERD

e m a s i a d o  pronto es  para
con sidera r com o acaba ­
da la batalla  de Teruel. 

La inm ovilidad  de las  prim e­
ras lín eas en e.stas ú ltim as jo r ­
nadas puede se r  el térm ino de 
las  operaciones, pero  también  
una tregua en la lucha, ei m ar­
gen de tiem po necesario  para  
reo rgan iza r  los efectivos des­
gastados y  lanzarlos otra vez  
en m asa contra las  trincheras  
que se  tienen enfrente.

Ni un so lo  com batiente debe  
pensar que han acabado por  
ahora  lo s  d ías  ag itados y  he­
ro icos de la s  g randes batallas. 
La lucha puede m añana em pe­
zar de nuevo, m ás terrib le  y  
encarn izada todavía. Y  debe  
halla rnos preparados, con la 
m oral de siem pre, con ia m is­
m a firm e decisión de no ceder 
ai enem igo  ni un so lo  palmo  
del terreno g loriosam ente con­
quistado.

Estar p reparados para  res is ­
tir ai enem igo, qu iere  decir  
fortificar. Las nuevas lineas  
alcanzadas por nuestro E jé r ­
cito en esta conlienda. ex igen  
un traba jo  intenso y  consis­
tente de fortificación. H av  que  
constru ir rápidam ente en e llas  
sólidos re fu g ios , -en los que  
los so ldados .se encuentren a 
sa lv o  de la m etralla. H ay  que  
habilitarlas para  una enérgica  
defensa. La experiencia  peno­
sísim a y  v ie ja  ya, que ha cur­
tido a  nuestros so ldados, nos 
enseña cuántas v idas  pueden  
se r  ah o rradas  con el trabajo  
de estos días.

Fortificar. V 'igilar a l enem i­
go. pendientes de su s  m ovi­
mientos. P restos a co r la r  en 
seco cua lqu ier intento de ofen ­
siva. A lim entados de esa alta 
m oral de los d ías grandes, 
que es  entraña del E jército  
Popular.

Ineansa li lc s .  lu e g o  d e  la s  d u ­
r a s  y  v ic to r io sa s  j o rn a d a s ,  
n u estro s  com bat ien tes  v ig i lan .

Paiti! Olil de iueiia
EJERCITO DE TIERRA

L E V A N T E .  -H o y  no ha  ha -  
b i d o  a c t iv id a d  d ig n a  de  
m e n c ió n  en  la s  fu e rz a s  de  
t ie rra .  La  a v ia c ió n  e n e m i­
g a ,  q u e  s e  m ostró  m enos  
a c t iv a  q u e  a y e r ,  e fectuó  
b o m b a rd e o s  so b re  Pe ra le s ,  
c a r r e t e ra  de  Cuenca ,  y  c a ­
r re te ra  de  \ 'a lenc ia  a  T e ­
rue l .  a  la  a l tu ra  de  P u e b la  
d e  X 'a lverde.

En  lo s  d e m á s  EJércilos.  
s in  no t ic ia s  d e  interés.

BANDERILLAS DE FUEGO

DELANTE DE TERUEL por GEORGE SORIA

;CON  O T R O  P A R  C O M O  ESTE...

Acabti lie pasar ralos emocionantes 
con lo.s lioiiibres lie I.isler. Todos 
eshín rontonfos J’ orgullosos de ha­
ber eolaboriulo en las brillantes 
operaciones de Terne!.

Con esa camaradería sin igual que 
existe en e! iijérciUi republicano, en 
el qne después dcl combate oficiales 
\ .soldados .son como lierinanos, me 
lian invitado a participar de su comi­
da, .sus ranchos, como antes se decía. 
Unas judías con chorizo, humeantes, 
y un plato regliuncntario—una cazue­
la parecia -de cordero con patatas, 
una naranja, café y vaso de coñac, 
ba sido mi comida a jiocos kilómetros 
de la linea de luego. Seguramente 
((iiien lea esta crónica creerá que es­
ta suculenta comida está inventada 
])or algún jefe de Intendencia con 
inanias de grandeza. Pero he de aña­
dir que he visto los rebaños del Par­
que (le ('timado del Ejército, llenos de 
corderos y los almacenes de Inten­
dencia rc|)letos de olorosas barrica­
das de coñac. Kl café y ei coñac no 
son reglamentarios en el Ejército P<v 
pillar, i>ero la Intendencia ha hecho 
un esfuerzo para poder suministrar 
cuatro veces ai dia, café y  coñac a 
nuestros soldados, dos de' ellas du­
rante la noche, (aertainente que los 
soldados bien merecían esta ración 
suplementaria para jiasar al ra.so es­
tas noches de enero, con temperatu­
ras de diecisiete grados bajo cero, 
<(ue han helado los motores de co­
ches y camiones, incluso en marcha.

Los de Listor me rodean con un 
ingénuo y natural deseo de contar 
sus proezas. Me cuentan cómo .ini­
ciaron el copo de Teruel, atravesan­
do <le madrugada las lineas enemigas. 
C.ómo por la disciplina del horario 
impuesto para facilitar el efecto tle 
sorpresa fulminante, tuvieron que 
dejar pasar sin hostilizar y  detener el 
últiiiio tren qne salió de Teruel con 
los turolenscs con suerte, que por 
unos minutos se vieron libres del do­
lor y tristeza de nn asedio militar que 
duró cuatro dias.

¿Uonoce usted al Gadenas? — me

La laureada de 
Madrid otorgada 
al general Rojo, 
y el Ejército de 

Levante
La  placa Laureada de Madrid, 

concedida por el Gobierno de la Re­
pública al General Rojo, le ua a ser 
regalada a l Jefe del Estado Mayor 
Central por el E jercito de Levante.

E l General Rojo ha dirigido per­
sonalmente tos operaciones de Te­
ruel. D ia por día ha estado pen­
diente del curso de la contienda. Su 
e.rlranidinaria capacidad m ilitar, 
al servicio siempre del pueblo, ha 
triunfado hog en Teruel como 
ager en fielchile tj antaño en Ma­
drid.

E l E jército de Levante gite tan 
de cerca ha luchado ahora, bajo la 
dirección del General Rojo, le testi­
m onia asi su adhesión más caluro­
sa a la gran recompensa gue acaba 
de serle corcedida.

preguntan—.Y an^ mi negativa me 
presentan a un niucliaciiito moreno 
y delgadito, Miguel Ituiz Cadenas, un 
iiiadrileño cliainberile.ro que en Brú­
ñete se encadenó voJiintarianieiite a 
la ametralladora que servia, porque, 
se^n  dijo al teniente que le sorjiren- 
dió, «tenía miedo de tener miedo» y 
de abandonar su máquina sí venian 
los tanques. Hoy, Miguel lUiiz Cade­
nas es sargento y los tiradores de su 
iclolón llevan'senda.s ciidetias con 
as que en el combate se ligan a sus 
máquinas para morir con ellas, a |)e- 
sar de pi prohibición del jefe del 
batallón. Li.ster ha reconvenido a los 
de las «cadenas». No es necesario eso, 
les lia dicho. Vuestro deber os une

a las máquinas con más fuerza que 
esas cadenas. Guardarlas como sím­
bolo de la vergüenza torera de unos 
soldados españoles.

Asi son Jos soldados del Ejército 
Popular, ante cuya instrucción y dis­
ciplina nos hemos quedado maravi­
llados cuantos periodistas extranje­
ros y españoles liemos asistido a fas 
operaciones del frente de Teruel.

Estos .soldados, que hace año y  me-

_________  (Pasa a la página

ÍI>  C .»rn ‘ s p o n w il d «  « [ .U l i in m n iU - » .  V ik i  

( i r  to s  t-SL-rílores m á s  a m ig o s  ( i r  K s jia iia .  l.as 

c rú ii le a s  d o  S o r ia ,  c o n  la s  d e  K r e i ib u r g  >• 

K o i l/ o v .  h a n  c x j i l ic i id o  a l  m u n d o  d e s d e  e l  p r i ­

m e r  m o m e n lo  n u es lru  tu c iia .

•L os  p e r iod is ta s  e x t r a n je r o s  n o s  h em o s  q u ed ad o  m a r a v i l l a d o s  ante  
l a  in st rucc ión  y  d is c ip l in a  del E jé rc i lo  p op u la r » ,  d ice  G e o r g e  S o r ia

e 0

e iodo soldodo dol tianspoiíe; [uida 
lie [onduie, so aiiia do [ombate

Cada componente del E jércilo  popular tiene su arma con la que com ­
bate de un modo u otro al fascismo y contribuye a nuestra victoria. E l 
arma de niiesfros soldados de los trincheras es el fu s il: con él luchan día 
y noche contra los facciosos y les arrebatan posiciones y más posiciones. 
E l fusil es el m ejor compañero de los combatientes leales de primera línea. 
V.A.NGCARDLÍ ha señalado repelidos veces el interés que cada uno de 
nuestros soldados debía tener por conservarlo, caidánaolo y limpiándolo 
y perfeccionándose cada dia más en su manejo.

De igual modo, ¿cuál es el arma de los choferes del E jército popular?
Conocida es la enorme im ­
portancia de un perfecto 
servicio de transportes para 
el desarrollo victorioso de la 
lacha contra el fascismo.

(.E l arma de los solda­
dos del transporte? Sus ca­
miones y sus coches que. 
conducidos p o r ellos, juegan 
un papel esencia/ en nuestra 
guerra.

Como los luchadores de 
las trincheras están obliga­
dos a cuidar y mantener en 
perfecto estado sus fusiles, 
un deber de lodos los solda­
dos del transporte del E jér- 

. , , . cito popular es también cu i­
dar y nreseri’ar ae lodo esfuerzo inú til e innecesario los coches a ellos en­
comendados, evitando hacerlos victim a de daños que luego van a ser repa­
rados difícilmente o  los convertirán en trastos inservibles.

,\o tenemos en España montada una industria de automóviles que 
perm ita desperdiciar lo que nos es absolutamente imprescindible. Casi to­
dos los coches nos vemos obligados, por esto, a comprarlos del extranjero. 
L'n coche, hoy. es para nosotros de un valor enorme. Esto todos los solda­
dos del transporte deben saberlo y tenerlo en cuenta a cada momento.

;Que cuiden de ellos como cosa suya, coma arma iniporlantisima que 
son de nuestra victoria! Que. de ese modo, su trabajo sen de m ayor efica­
cia fodavia.

Ayuntamiento de Madrid



V e m g u a r d l f l ^

Brigadas de recuperación en todas las unidades
LA ULTIMA CENA , I f amigas del frente 

del Centro acusan 
la derrola de 

Teruel

n e
l i  d f  d iciembre de Hl.'í',: su llaslris i- 

j/iii se acercó cnide/osameide, com o im  
auto, a una mMn-cnni¡7/a. Su Uush isi- 
m a tenia grandes méritos pura  serlo: 
de un hum ilde hoyar —sus pudres rra ii 
proletarios, quizá su padre carpintero, 
su madre costurera  // aide toda nacidos 
en el pu eb lo -- habia pasudo sus p rim e­
ros  años en una escueta de frailes, que 
aconsejaron: ■•el n iño  tiene gran  inteli­
gencia g  se puede perder. .SeriVi m ejor 
ingresara en el Convento com o lego; 
iim p ia ria  platos y  se probarían  sus v ir­
tudes con  actos de humildade; fué at 
Convento g  de lego llegó p oco  o poco, 
lentam ente—para  su íem peram enlo— 
a novicio, despué.s a capeUóu g  asi has­
ta los puntos más encumbrados de la 
Orden. Tenia am bición -sa n ia  ambi­
ción — . dotes de m ando g  sob iT lodo. 
astucia y disim ulo: seco, tis¡>eni. diii'o. 
retorcida, sin hojas n i savia, com o un 
sarmiento, precisamente en l ' i  de d i­
ciem bre de I!>37.

(.orno decíamos -e n  aquel l ie m p o -  
sc acercó a la mesa cam illa  cubierta de 
un mantel blanco, g  encim a dos co/xis. 
un plato, tma ruchara, un tenedor y 
una servilleta; se sentó, se rem angó la 
solana para  recib ir el rescoldo del bra­
sero g  bien nrrellaniido. elevó los ojos 
a l techo de la estancia no  a l oielo- 
¡I cómodamente musitó eutre dientes g 
labios... ¿una oración? Quizá. Lu  cola­
ción fué  fruga l, iiii sopicaldo, un hueva 
pasado p o r  agua y  unas croquetas de 
pechuga de gallina, a cada p la to un 
sorbilo de vino, después anos pa.sleles 
que le habian regalado las monjas del 
convenio de .Sania Clara. Su Ilustrisima  
con la boca más hendida que de ordina­
rio . p o r  un remedo dr dijo

-Esta S or Pronunciación... .Señor, re ­
p licó  el fa m ilia r —Sor Adoración . -.Si 
hijo, pe ro  go la llam o Pronunciación  
p o r  c.se acento e.rlremeño que da a sus 
jxiltibras. Es deliciosa... ks lán  bien los 
pasIrle.K. .Su Ilustrisim a bebió con  ca l­
ma. c n i o  un rilo , una laza de poleo 
bien «cui-Hroda y después una copa de 
Benedictino, solo una. Fueron retirados 
los manteles g  con  un geslo de .su mano 
d ijo -  . Que entre el Dean.

—¿Qaé hu l’o hoy?
— Poco, Señor, d ijo  e l Dean de la Cu­

tí d rul de Teruel, los nueslros, están es­
quilmados p o r los impuestos del liene- 
ralism io. -Se ociilln  el d inero, e j is lr una 
desconfianza que nadie dice nada n i 
aun fion iendo en ju ego  los resorte.? que 
autoriza la Religión. X i  en confesión se 
¡ iiii dr averiguar el d inero qne tienen 
los fíeles. .4qiii nadie siiclla la lela.

-P rudencia  y o tro  lenguage. Ilham - 
heri <jso;íí(i siempre en usted, .Sr. Dean, 
más comedimiento.

- ViuiiniK en una época malísima.

-B ien . bien, ¿jiero no hubo nada?
—.Si. D oña  .Manolita soltó t'AlHX) pé­

selas. fiero en d inero de Franco. Mal 
negocio. E.sto n o  vale n i pura  envolver 
garbanzos.

-M r  molesta, ij no  tolero  una alusión 
lan iHrecla a m i fisonomiu.

¡A- aseguro .Señor que n o  fue  esa 
n il intención, p o r  niicsíra  .SVm/« P a -  
Iroita.

-B ien , sigamos con  las 12.00(1 fíese- 
■tus. ¿Dónde están? < nlrégnesclas a l Se- 
cretíuio.

- l o  tengo ulencww- 
necesito...

gm cu m p lir y

-Está  bien, quédese con  ‘¿.IKK).
—Gracias. .Su liiis lris im a.
E l  Sr. Dean de la Catedral de Teruel, 

agradecido ' y hiim ildemenle. besó el 
aiiillü  dcl Dbispo y m a rch ó  tarareando 
el h im no falangista,

■ -l« fe s « fa m U iu ry  secrelario. sn Ilus- 
Irisima. meditó cu ihiz pila  — As¡ iw  se 
¡inrde seguir, estos naciom drs son igual 
que los ro jos , n o  dan ímiosnns de im ­
portancia. As i la Iglesia va a la ruina  
g 1(1 culpa hi tenemos nosotros j io r  co ­
laborar con  esa gegluza de militares; 
no creen rn  Dios, m  llenen iirincipios. 
.Yo fiiensan más gue en las diversiones, 
en bar. rn  el ju e g o , dejando abandona­
das SU.S in iijcres y todo. ;a y f y  que D ios 
m e jk'rdone. .si no  fuese p o r  iiosoiros...

Se a rrod illó , brevemente, sobre un 
un rrc lin a lo rio  fo rra d o  de pelús ro jo , if 
(uitc un corazón de Jesús o ró  y después 
ga en pie. con tono a iilo ritario :

-  M añuiw  d iré  misa j ’ii m i oratorio.

. i !  dia siguiente y  bien temprano se 
ogrron  pasos precipitados, nudos, dc.s- 
con cirr io  g  eitIrAndo en la alcoba los 
fam iliares  -;/o.s ro jos  nos han sitiado. 
Señor!

-¿ E l (r.snro de la Catedral estará rn 
sn sitio g  los dos m illones de oro?

■ En la tumba del Obispo C.... en la 
Capilla del Cristo.

-B ien  guardadas están, n o  darán 
con ellos ¿p las 10 000 ¡teselas?

.Aqtii en m i bolsillo.
Píi.suroii dos días, cinco, sicle. más 

di<¡s g  n i A ra iu ln , n i Yagüe. n i .Moscar­
dó. n i el m ism isim o Franco  venían a 
■socorrerlos —;s i viviese .Mola.'— S o  p o ­
d ían  sostenerse más. el reduelo sr de­
rrum ba  p o r  momenlos. g  entonces su 
Iliis irís im a. lleno de ira, ro jo  de cólera, 
con los labios llenos dr espuma, y los 
o jos  fuera de Ins ó'-bilas. esta ih z  m i­
rando al c ic lo  y golpeundii frenciica- 
menle con  tos puños crispados iin  cua­
d ro  de ¡a im agen del P ila r, e.x'rlamó: 

—;;fíen d ilo  sea!! ;;D iosH
.V.V

d

UN BANDERIN PARA N U E S T R O S  C O M B A T I E N T E S

.Madrid.— En ios  distintos trentes 
de este E jérc ito  ha liab ido tranqu ili­
dad, con tiroteos poc<i intensos, L'n 
evad ido que se ha pasado a nue.stras 
fila s en  la Gasa d e  Campo, ha relata­
do la enorm e inipre.sion (jue entre 
los  facciosos ha jirod iic id o  la caída 
d e  Teruel. N o  .solo los soldados se 
han .sorprendido ante esta v ic to r ia  
dc l E jé rc ito  Popu lar; los m ismos o fi­
ciales se encuentran invad idos d e  un 
enorm e desaliento, pues no creían 
posib le <|iie T eru e l cayese.

Esta mañana, fren te  a los  ('.arahaii- 
chclcs, una delegación de las Muje­
res antifascistas repartió  prendas de 
abrigo entre l o s  com batientes de 
nuestro E jército .

En e l sector do .Vrganda, la artilie - 
ria ligera leal ha actuado con gran 
intensidad sobre las posic iones del 
Porta l, castigando duram ente a los 
facciosos. P roceden te de las filas re­
beldes se ha presentado en nuestro 
cam jio un evad ido  (jue ha hecho re­
velaciones de im portancia.

la  le É id ó i i  i  Dados, s i a n i a  
el o iiD ie o in ije n to  del F i l e  
Popolai eo ol P a d a io to  l i a o i

i'aris, 13,— I.a Cámara de los d ipu­
tados lia ree leg ido  v icepresidente al 
comunista .lacques Duelos, p o r  277 
votos contra 213, (jue tuvo e i candi­
dato rad ica l A iib e rt .—Febus.

A ye r  se ce leb ró  en nuestro frente 
el acto de la entrega del banderín qua 
a los com batientes leales han regala­
do, en representación del Sindicato 
del Vestido (1 '. (1. T . )d e  Cataluña, las 
c inco obreras catalanas (jue lian v e ­
nido a v is itar e l E jerc ito  d e  l.evante 
y  am adrinar a uno de sus ba ta llo ­
nes.

En e l acto de entrega, las .» obreras 
catalanas con fratern izaron  con los 
soldados dcl batallón jio r  ellas am a­
drinado, uno de entre todos tos (jiie  
lan m aguilicam cnto se han com porta­
do en nuestra ofensiva v ictoriosa  so­
bre Teruel.

Hstivill, representante del S indica­
to, b izo  la entrega a los  combatientes' 
«tel batallón. H ab ló luego el Com isa­
r io  de nuestro E jérc ito  de l.evante, 
Tom as Mora; o.\! haceros cargo de él 
-d ijo  a los soldados— vuestro bata­

llón  se hace depositario de un bande­
rín que nuestra retaguardia, unida en 
un m ism o anhelo al E jérc ito  popu lar 
y  com|>eiieirada con él, entrega a 
éste-»

Con la p royecc ión  de un lilm  jior 
e l e< ju ipo cinem atográfico (jue las 
o b re ra s  tra je ron  e n  su v ia je ,  y  entre 
n u m erosos  vivas entusiastas, se d ió  
Jior te rm in a d o  e l m agn ifico acto.

-i

Los pescadores  
Cantábrico, blanco 

los fascistas
.\tis lo  ha contado el p ro p io  interesa­

d o — m arino  mercante coíiocíV/Mi/no en 
ddertm/iadíi l  egión norteña, sojuzgada 
p o r  el fascism o— a su llegada a la zona 
leal, después de una impresionante hu i­
da:

— En  el N orte  nadie se ha  s(dvado de 
la  afrenta, pe ro  donde ¡a Falange se 
ha cebado con más rencor, ha sido en-

La f i rmeza  del  G o b i e r n o  
chino, hará estrellarse al 

Ejérc i to j aponés
S « n g h a ¡ . - S i g u i e n d o  in s l ru c c io n e s  de  C h an g -K a i -C h ek .  e l gene-

H au  T em p h u .  G o b e rn a d o r  de  
re s i s len c ia  a ia s  fu e rz a s

ra l  T ien  Sin ha  deten ido  a l gen era l  
C h au tun g ,  p o r  e s t im a r  insu fic iente  
n iponas .

s u

uWiiiiinninM,wisv'.

C O N S T R U C C I O N  D E  T R I N C H E ­
R A S  Y  F O R T I E I C A C I O N E S

La trinchera es un foso acoiuii- 
cionado para el tiro.

I77

ilcria, por su trazado sinuoso con 
traveses, con socavones para tira­
dores.

[.as defensas accesorias son obs­
táculos colocados delante la li­
nea de defensa para detener al 
enem igo ba jo  el fuego.

El ram ales un foso preparado 
para la circulación.

Las trincheras y los ramales 
han de permitir:

1 ."— Escapar a las vistas terres­
tres por la poca elección de un 
trazado favorable, por ia poca ele­
vación de la obra y  por el en­
mascaramiento de ella. i

2." -A b riga r de los proyectiles, 
para lo  que han de ser estrechas, 
profundas y con los taludes ver­
ticales.

3.®—Garantizar contra las ac­
ciones de enfilada v las de arti-

_ r Fu ' n i

Las principales defensas acce­
sorias son las alambradas, cons­
tituidas por piquetes de metro v  
m edio de largo, introducidos eñ 
el terreno palm o v  medio. Cada 
piquete está tigado a los inm e­
diatos por cuatro alambres, uno 
alto, otro bajo, y  dos diagonales, 
La alambrada jiiiede ser también 
baja, y  en este caso los piquetes 
no alzan dcl suelo más que trein­
ta centímetros.

La  tropa encargada de cons­
tru ir una alam brada se d iv ide en 
tendedores, que colocan  el alam ­
bre; piqueteros, que clavan los 
piquetes; proveedores, que apor­
tad los piquetes y  alambres, y  tra­
zadores, que señalan los lugares 
que han de ocupar los piquetes.

Se com ienza la alambrada tra­

zando dos lüas de pimieLes, em­
pezando el trabajo por la lila más 
próxim a al enem igo. De noche, 
para evitar se oigan los martilla­
zos, se cubren los piquetes con 
un saco terreno o trozo de tela 
doblado.

Hay también alambradas ple­
gables. las que se utilizan cuando 
es necesario construir muy rápi­
damente las defensas accesorias. 
I*ara colocarlas, basta estirarlas.

Tam bién  pueden construirse 
caballos de frisa  que se utilizan 
>ara taponar una irecha o suplir 
as alam bradas a t orta distancia 

dei enemigo.
Cuando se teme que j>or la po­

ca consistencia del terreno se 
desmoronen los taludes de la 
trinchera, sa sostiene con fajinas, 
cestones y zarzos.

1-Os muros de las casas se orga­
nizan para la defensa, abriendo 
en ellos aspilleras y  reforzando su 
espesor con un muro de tierra, 
)ara io  cuál puede aJii irse tam- 
)ién una trinchera.
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dio confundían un m ortero  to n  una 
«o (:iiia  (le  canipiifui, hoy  tienen ma®- 
nilica serenidad para dejar acercarse, 
sin (lisjjarar, a las guerrillas enem i­
gas que venían ;i socorrer  a Teruel, 
basta éÁ! m etros d e  nuestras posicio- 
o(¡s, hasta v e r  claram ente cóm o los 
oficiales^ la.si'istas trataban de con ven ­
cer inútilm ente a las m ilicias falan- 
gislas jiar.i (jue avanzasen v  cóm o 
jionian jiies en jio lvorosa  ' cu,nrid(( 
em  jezaban a «ca n la r» nuestras ame- 
Ira ladoras. com o ellos dicen.

Soldados (le  L is ler, los  de las auda­
ces penetraciones de Brúñete, de 
Quinto y  de Teruel: Y o  os saludo 
em oc ion a dos  veo  <*n ^vosotros la re ­
presentación hero ica  y  m ilita r  de un 
jx ieb lo  pacifico  de trabajadores hon­
rados, que ha sabido con vertirse  en 
un pueblo m ilitar cuando, com o en 
la otra guerra  de la indejiendencia 
h a \islo hollada su Patria  p o r e l  ex­
tran jero  y  profanada su bandera j)or 
una traición.

Los señores del Subcomilé se han 

vuelto locos

Dos reuniones 
en el mismo día

Londres, 13.— H! Sub-com ité se ha 
reunido esta mañana. I.a reun ión  du­
ro  2 horas, estudiándose un jiroyecto  
(le  resolución sobre el control, la rc- 
¡irada de .voluntarios y la beligeran­
cia. N o  fue exam inada a fon do l¡. 
cue.sljóii del sistema de con tro l, ni el 
número de volun tarios que ileh c i 
ser retirados. Esta tarde a última ho­
ra tendrá lugar otra reu n ió ii.-F ebu s.

re  la gente de mar... Vu creo que otros 
evadidos de aquel infierno, han dicho 
el espectáculo de verdadera desolación 
que dun las ciudades del Norte, espe­
cialmente .San .Seba.slián y Bilbao. En  
la prim era , apenas <iuedaron el 211 p o r  
t(J(> de su vecindario. En  la capita l de 
1 izcaya. menos de la m ilad. .Se fueron  
todos. ¡A3S socialistas republicanos g  
comunistas p o r sn credo, los calóliros  

; verdaderos, asqucado.s de ver  com o  
;i;ío,s falsos pastores de Cristo, in ju ria ­
ban sa nom bre y la santidad (ie sus 
dvcirinas... P e ro  los poblados m arine­
ros apena.s dan señales de vida. .Milla­
res de hombres g  mujeres, fueron  sa­
crificados d r m anera mon.st'-uosa. D a­
ba te rro r aparlarse de los linderos de 
aldeas ij  caserios. E n  el fondo de los 
barrancos, bajo los c/t<y«jrr<(i. y ca­
rrascales de los montes, en los senderas, 
cominos, en las cunetas de las carrele- 
ra.s. m on ton cí de cadái'eres acribilla ­
dos a liras, profanados p o r  crueles mn- 
Idaciones, decían de lu ferocidad  de los 
pelotones de la Falange... E l  que logró  
salvar la vida y no pudo h u ir  de aque­
lla com unidad de fieras, arrastra ana 
ei'islencia ignominiosa... ,S'e acabaron  
los au.rilios para los en ferm os: las pen­
siones para  lo.s inválidos y ancianos; 
las reuniones después de la agotadora 
tarea en la m a r -p o rq u e  Uembla el fas­
cismo apenas ve tres hambres jun tos— 
y las subastas del pescado en e l «P ó s i-  
lo ». p orqu e  los fascistas, apenas atra­
can las m otoras en ¡os muelle.% inter­
vienen la carga i¡ la distribiufcn a su 
capricho.

—Hay muchos p iierlecilios norleños, 
donde renlenares de embarcaciones se 
pudren amarradas en las radas. No  
hay brazos para  sacarlas a la m ar. Los 
contados pescadores que salen, son vie­
jo s  o  chiquillos, que 'tm n custodiados 
p o r  guardias incondicionales de la Fa­
lange... M uy d ifíc il es la huida de eslos 
'lem enlos, pero... algunas veres, haye- 
ron  con los p rop ios  fáTaiigisltis. que 
¡amblen qucriun abandonar las delicias 
de la zona rebelde... Ia¡  vida de estas» 
gentes de los jmblados m arineros es 
«noiw/ío,?n. E l Jorna l m ayor de un pes­
cador, no  rebasa nunca las c inco  pe­
setas, E l  lifto general de ios salarios, es 
de catorce reales. Con ellos han de 
mantener a la fam ilia  g  a rreg la r los 
ajmrejos. porque si no. n o  hay excur­
sión. De ese jo rn a l de hambre, han de 
restar reuilidades p u ra  las numerosas 
suscripHones upatriúlicasn que a d ia rio  
esquilman la boka  de aquellos desven­
turados... .4 pesar de lodo eslo. nadie 
utve tranquilo. m ás ligera sosjiecha, 
la  sim ple delación de un ¡ascisfa. la 
malquerencia de un vecino influgente, 
son bastante para meterlo a uno en ia 
caree!, obligarte a engrosar las Iripitla- 

"'ñons» piratas— galeras 
flotantes donde el m enor gesto se cas­
tiga con  nn tiro  en la  cabeza i r  a l T e r-.
CÍO, o en ú lliino  térm ino  servir de c iir- 
laza a .a m racid ad  asesina de ios p is­

toleros encargados de <'Sanear la relá- 
guardia del territorio  nacional»...

■Pülíai»:'

Se i e  [ o n i i i i  l a m i ó  el 
Soviel De l a s  H a i o a i a D e s

M(»sch, 1 3 .-A n o ch e  a las 10 se ce- 
Jeb ro la  jtr iu ifia  reunión del- Soviet 
de las naciona lidades.-Febus.
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